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emoroiy cristianos, que se. titula E l ' a en el libro de la His tc m P a t r i a -
Para que maniobrara c ° a ™ 8 ? o r 

blgura, ordena Prima lo3 de Córdo-
- - — . ^dejenenel snelo las f o c h l l a f , y 

r, aniverív? ? 60 íos,í8atros- 4e esta ciudad, todos kce avanzar á í n batall5n c o n é l á 

¿fa&meS0- ^TOlltócho-histórico. lá cabeza: dejando á otr-oen fes?rYa> 
Veédeal: precio de dos pealt^^^^S^SíP^»!! ¿finado, acójanse t^i>^ine.n1«.sc|Í^;.Ioí 

el relatado son los 
que puede y es una 

OGtCiUíi 

D S - C f é Á N A I » / » W ^ i ? , . 1 * A %»istración. de'ÉL 1>É- leí para libertar .'al 
ra ™ : CatÓllCOS, 8. M i n c m á l - : P t ó r a ^ ^ c n ^ róinite por correo. c e r t i a C S ^ 6 1 Í ? ^ J frffl8ptt 

¡$*« poetas y ' t r e i n í a X S o i 0 P l d S ' r e m i t i « 

r e cimiento. del 
" 'PrkcíM.Jíe^W'%..ple"&% e n--P0^f erigido, .quien desconoce por com* 

delenemigo, pero ésto ep incontable pleto la historia de España; lean, lean 

I Hechos como 
: gue_ marcan lo 

Nación, el acto realizado por"eLgene 
ral Prim, secundado tan gioríósaméh 
te por el regimiento de Córdoba, son 

'• la pauta de lo que vale un Ejército; 
: esa es la mejor contestación á cuan

tos issultos.no ka-mucho, nos han 
dirigido, quien desconoce 

ndo ál "mismo 

. 2»SMos para p a r r a i e s y viñas 
pmmmm las EUEBTÁS íé XA mm y del mm 
mrM&m& oims cultivos los' e¿t¿nsos~ terrenos 

j i í r a l e » e n t o d a s l&a c l a se s de U V a c u e se 
en, aeraiosTvs p lantas encabe2afias. de 3 y 4 
os d e alturá'j c a d a n a o desde ¡ . 
•lestes, c a S a u u o d e s d a 

» • ' ¿ j r . . . a. "*•*"•* 
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idieris d o io^as o lases í . [ M I * . 
>s barbados soi todos superiore» y tienen un largo" de 0'30 á 
jüspana que <n estas condiciores los vende. 
) comprar sin antes visitar estol viveros, qae distan cinco minutos de la 
Keal, y asi podrán apreciar, la límportancia, la verdad y el conocimiento 
e esta anügna casa, la pnmeri f más importante de Andalucía, hace sui 
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1 metro; única 

cual las arenas del mar; 
-cada.uno qae c a e £ s 
I sustituido por veinte 
f nuevos combatientes y 
i ¡Córdoba retrocede!, 
; caes en horrendo mon-
• Wn jefes, oficiales, sol-
l dados, sacrifican 3us|vi-
? das heroicamente por la 
Z &a£riu, pero,., ceden, 
" W pueden soportar el 

horrible empuje y por̂  
más que todos, coal tin 
solo nombre, hacen es • 
fuerzos inauditos/pier
den oí terreno, acude 
fel Batallón de reserva 
y nada; las mochilas del 
regimiento van á caer 

l en poder de los moros, 
: los heridos y muertos 

? no pueden ser retórnaos 
i y.se apoderaron de ellos 

| para profanarlos repug
nantemente los hijos del 
desierto; el general jan, 
Prim!; oigamos á Alar-

j con. testigo presencial. 
^Estaba 

rayos; su boca í 
par Una espec: 

^ Hallábase frente í los "de Córda-.-r 
¡ delante de todos, con ;el:cabaIío 

ppf* Tpatalla de los pasteleóos 

F e r r i z , que á e c o n s e r v a .en e l 
&ho que t i ene e n e l c u a r t e l de l a ' U I é r c ' e d e l r e g i m i e n t o de C ó r d o b a . ^ c * ' 

verán como se reproducen ella los 
fiosos; estudien y no bar-
memoria y aprenderán co« 

Mi se bate y muere 6l Ejército es-
r.-añoí. 

buchaca 
J O del T&-

mañana, dio co¿ 

¡ael memorable 
>stumbre, en los 
1 célebre valle, 
dispuestos á im* 
itras tropis ..y 

ttr[. . • :.l l 
<ic, púlanlos sarracenos la retirada 
j angosta cañada;-allá van los hu-
res en su persecución; cnandó'-ya 

er medir sus bríos con los jinetes era* 
s, éstos desaparecen en Una revuel 
cual si se hubksen evaporado; pí-
espuelas nuestros jinetes en su 
secación, y & su atónita vista se 
senta inmenso, hermoso, el campa? 
ato moro; alié vanj ya creen apo
carse de él, aquel puñado de va-
ntes? pero de pronto, la tierra fal-
á'lós pies de ios caballos y caen 

infundíaos en inmenso tropel con 
as jinetes sn zanja hábilmente disi-
idaáa; los que consignen salvar el 
bstácnlo vienen á caer en una segun-
a zanja, y los que pisoteando & SUS 
lermanos, pasando por encima de 
aiios, creen salvarse de aquellas tram 
pas," vienen á dar en una tercera; 

ayudándose unos á otros, logran-sa
bir & la superficie y ¿sabéis que ha
cen? fusilados por todas partes, por 
esas hordas, que aun las naciones ci
vilizadas, la Europa entera; admite 
como una de tantas, en sus embaja
das, descendientes de aquellos qué 
cometieron tan horrible felonía, y que 
s "lo« cometerían si tuvieran ocasión 
el. - 'lo; pero no divaguemos, acri-
gara e i . -"«lazos, decíamos, de todas 
bulados á r -renden la retirada, llevan-
partes, erep.,iave:es y heridos, mien-
dose los pa . o s cargan á la morisma, 
tras que otrja muerte entre ella; y 
sembrandî ĉgu êgpjecio soberano á 
hubo quif ̂  internó en el campamentos 
la vida, si. n S tiendas á 'los ¿moros* i 
atacó en h¿ beldado Pedro Üzúz, co-
un héros1, aíi-j nna bandera, regre-
gió al ene&íg'áa, juntamente que sus 
sando con ¿ h ! valle de donde salie-
compafiéroí, ¡ -n -San abominable em» 
ron para c&a Q¿ & los húsares de la 
1oseada, ¡to 

'rincesaí e desarrollaba este epi-
Mientras atería, había logrado, á 

sodio,: la figa'•-> heróice, rechazar del 
fnerza de.vafi. , J arrojándola al la? 

^lUitiboUós^la-'úpate-oMKiigiá»- \? Prgalloso roede estar, eneldía.óe 
retorcido el musculoso cue?po bajo e::; al cumplirse 

•2:2 : •• • 
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el 50 aniversario 
anchuroso uniforme, entero y^arreV- ' f l a b a t a l l a I o s Castillejos, el re
tado á un mismo tiempo' su *c¿Üite¿¿ f ! 2 1 I f t o i n e f 6 Z&1lé e l S Q ^ ° ^ l Q 

como debe de estarlo el del hoabré } á í J «aerificado.; no puede-ser más 
OGB-va ¿ - ^ t a r ^ t r a ú vié¿>- f& m$m slfoht^^ .^cn&ncr 
*pGroapesarciesu rentéreza5 apssai-: U-é,pero noble, grande, retnlgente, 
desuva ló ry el de'sus soldador,^éisasípnes • fué «n honor,, en defensa de 
retroceden, - los -moros avanzan;-todo I aqaella bandera querida puesta en 
está perdido, ¡cuanto heroísmo inútil!; I manos de su general, 
revnélvese furioso el general, mira á i Los que hoy pertenecemos al regi-
sa alrededor como buscando un algo 
que lo saque de aquella angustiosa si> 
tuación;. clavan se sus ojos de lince en 
un puntoi traesfórmase su semblante, 
ha visto notar entre él humo la sacre-
santa enseña de la Patria; á su vista 
ha sido como si el Paraíso hubiera apa
recido ante ó!; cnal rápida flacha so 
dirige al sitio en que se "halla el aban- i 
aerado, arrebátale la bandera, vuelve ! 
otra vez al frente de los soldados, y 
desplegando al viento la bandera, en 
que está escrito el nombre de Cor de= 
ha, exclama con voz que hace estre
mecer á los próximos cerros: «¡Solda
dos! Vosotros podéis abandonar esas 
mochilas, que son vuestras; pero no 
podéis abandonar esta bandera, que es 
de la Patria. Yo vojr á mefcerníe con 
ella en las ñlas enemigas... ¿Permiti
réis que el estandarte de España cai
ga en poder de los moros? ¿Dejaréis 
morir sólo á vuestro general? ¡Solda
dos!... ¡"Viva la.Reina!» 

Cual si s M palabras hubiesen sido 
potente imán, y á la vista de aquella 
bandera, representación de la querida 
Patria, conmuévense los fieros solda
dos de Córdoba, eaeadea la cabeza 
cual el león antes de arrojarse á la 
presa, un potente ¡viva nuestro gene
ral! atrnena el espacio y arrójanse 
cual demonios Salidos del averno so* 
bre la morisma,: llégase á la lucha 
cuerpo á cuerpo, caen á docenas muer
tos y heridos, pasan sus compañeros 
sobre ellos y lánzasse sobre el ene-

§ migó; sé dispara á toca de jarro, cru
zándose las armas blancas no ya con 
bravura por ambas partes, sino con 
fiereza, con locura, los dos enemigos 
son dignos en aquel momento uno de 
otro y enmedio de aqueL infierno, en-

, miento, al recordar tal hermoso sacri- f,gobsrs*4or miütsr de la" plaza D. Ssn- char, y faerzas de la Guardia civil y da 
} ficio, hierve nnestra sangre de e'nvi- I tiago Díaz dá-Gefiailos con sos ayudantes x vigilaneis. '¿.Unte 
• dia,de santa, envidia, de*no ser- dig- ^ el comandante de Estado Sayor D. Cris t ^m^^JSSü^Sí^^i 

nos émulos .d 3 ao ,eüos ; héroes;-pelo ! ^ p ^ t o , : y tenienie deinfanteríadeu ^ ¿ \ t v e n ? ^ p U b 
dirigiendo la vista-á la insignia qtíe Is ; p n „ z o * ' i A , . - ? W Tpnn.rdo . de Granada y del Ayuntamiento quetia. 
Patria nos tiene confiada, le juramos, \ a h ^ ^ ^ l V ? ^ ' ^ ^ 1 ne S honor de presidir. -
que en el fausto caso de 'repetirse un - ? o f e ^ Bou Alfonso contestó estrechando la 
hecno semejante al que- hoy festeja- \ S ¿ ñ S e f e S ' ' ^ D 0 . ^ ^ 6 ' y ° ^ á e o i é c d o 1 8 s n 

| nsos, sabrianos-todos de nuevo sacri• % : ^.coróneles, jefes y oficiala ds to- . a f e c t n ^ 8 0

d p . a r i e r a l í c o n 

\ hcarnos por su nono?, .que es el henor \ dos los CnérpAs, antros y dependencias ) Vestía a?. " m ^ a ffi peUizí 
" á é ^ a j B l & Ó D , formasao un conjunto p a n S a l é n ^ c a ^ * 1 0 ' m e a i a * pelliza 

deCór-
pásar 

?or ttb-anté dé la bandera; á€ ¡|^^¡5J 
Ííüñrz293te, saindándola coc la a»^.. ; _ 

i la visera, as. cuyo momento, ._3r«^iC^ ? , 
^ nuevos vítores'. 
» Terminada la revista, de l * que qtiiaé 

S. lí. altamente complacido,' sa ludó á las 
autoridadesíy demás persoass. que ocu» 
|aban el andén, saliendo fo5s?*íor;la 
puerta,da viajeros.. . •- : 

'La apiñada•raaititud qne llenaba.:1$S6 
completo. 1B̂  espaciosa e x p l a n a d a pró v 

rrumpíó 6n apíausoB y avivas! al Eey ;da 
España. 

§ Subió D. Alfonso al c a r r u a j e qué- !& 
I tenía preparado, propiedad del alcalde 
; don Felipe La Chica,..que era un maguí*, 

fieo landeau nuevo, arrastrado. por dos 
. soberbios caballos tordos a n d a l u c e s . Los 
i cocheros lucían ñamante librea verde ga-

lonsada de plata, 
v A l ver jento al estribo del coche al CG~ 
¡ rpneí del regimiento de caballería de V i 

toria D. Joaquín Eeselló, que montado á 
csbsilo, se inclinaba respetuosamente ha-

' cía adelante y con la mano puesta en ; la-
&'áUég«sr,2:'' • ; Tisera .del kepis, D. Alfonso^ que aúo no 

La Dip.utación provincial, precedida se había kentado, tendió su mano.al-.bra*. 
de rigieres, con su niesidente D José ,vo militar, qne éste intentó basar, esSfa- ; 

Díaz Díaz Palomares, "vicepresidente de i chando entonces elKey la del. Sr. ;Eosa»/ 
la Comisión provincial D. Mcnuel López • lió á la vez que Je decía: «Bien, coronel', 
Sáiz ¡ ios diputados D. Miguel Aguilera i 63 usted nno.de los bueB8». qne. me,qna« 
Moreno, D. Joaqnín López Atiecza, don \ das». 
Luis gico 'Garzón,' D. Miguel Fernández i A la izqu?e'.da del Rsy tonré-asiento el 
Jiménez, D; Justo Ortíz Pnjszóa, í). Joa-1 alcalde y enfrente el marqué? rf* ?ianá jr 
quin Castillo Valdivia, D. Manael Eodrí. | el ayudante de S. M. Sr. Ejhagüe. 

potados á Cortes D. Juan B. La ChícS, 
| don M*nnel Rodríguez Ac.osta y D. JoEé 

L^na Pérez, 
Senadores del Heino, D. Eafaei Jimé

nez la Serna y D. Ensebio Sánchez Reina. 
" Dé la. Audiencia: el presidenta^ de la 
territorial D. Antonio Gallón del liíc, sJ 

| ás la provincial Sr. Lloret, fisetil de Su 
-Majestad D. Ramón de las Cajigas, ma
gistrados Ü. Máríañe Aviles, D. Andrés 
Augusto Vázquez, ¿«Sores ®3eolano, 0¿u 
na, Junquera, Acosta, Crespo, Cents, Ln-

l na, Dehesa, suplentes Gámir Colón y Co
ronel (D. Adriano), y secretario de go
bierno D.- Eogabio J . Vida. 

Él Sr.- arzobispo D. José Meseguer y 
Costa, con el provisor D. Antonio Nava-
rro y el canónigo D. Luis López Dóriga 

í y Meseguer. 
Ds la Uaiversidad Literaria: el rector 

don Federico Gutiérrez, el vicerrector 
don Mariano Gaspar Remiro-, los catedrá
ticos D. Bernabé . Dorroasoro, D. José 

¡ Alonso y D. Guillermo (íarcía _Valdeca-
sXs^'>í-sécretario general D. Jnan José 

de España, y que: antes que su paño 
fuera hnmeda'cidó por la iñínuüda baba 
de los hijos de Mahoma, sabríamos mó 
rir, y el último-que quedara tragarse 
la venerada enseña. 

¡Mártires y héroes del regimiento 
de Córdoba, qué haca 50 años derra? 
mástéis vuestra "sangre en Jíonor y. 
gloria de España y de la Eeina, si
guiendo al invicto conde. dej-Reus; los 
ú u é t i i s y ser acaran pertenecer al 
firílíanté-regimiento, es dedican un 
cariñoso recuerdo desde 10 íntimo dé 
su corazón! 

J U A N G O N Z A L E Z 
teniente del regimiento de Córdoba 

%im «i toftiv-
La comitiva se puso en movimleBío^ 

valle á la jiions'a. 5 e T T 0 S " } conquistóse | tré eí estruendo horrible del combate, 
do de allá ta • CJSÍQ dominaba la j envuelto entre nubes de humo y ene-
una nueva, :P^ C -^ -ge divisaba el i migos, en primera linea destácase un 
anterior y-desde^sgg linitáméro de i g e r sobrenatural que empuña en-su 
campamŝ omofo, v^_^, %&m-M | ¿ i e 8 t r a una bandera-gualda y roja y 
blancas aesuas ^^MWm S n la qne se lee: .Regimiento de Cor-
A b b a s , n e r n ^ o ^ l í ^ r a a . - r ^ y ^ T e t r o c e á e l a 

I bre la que flota e pandarue. K ^ ^ ^ ¿ Q Y & N O R E -

S S S al coñ=* *m f, avanzan, avanzan siempre, 
£ a dichoí deshaciendo cráneos, ¡ f M » 

i-V^^^^SS^m^^mí orto retrocede, huye ante el el fin de3a acción se decidió.á atrir j - ¿ ° Q n t 6 e m p u j e d e i o s n u e s t r o S j á e . 

coronado por la media luna. 
Buenas ganas 

de de Beus de dar 

decidió á atrir . 

cnera¿e"para pasarja n o ^ ^ | ] J¿¡r¿ los muertos, fc 
\ l o s moros temiendo que f W ^ . multitud de prisioneros y un rico 

BU ̂ mmmm^^^^j^ m, Ztki hundiéndose otra vez-en sus 
\Wffm^^^^^^SS^^'\iúám madrigueras allá 
^ ¿ S S Í ? ^¿¡£5&-> 4 Sniíto- cerróse 

i m había sido muy .duro, y comienzan | L a b a t a U a e g i ¿ g a n a d a j l o s r e f a e f 

I á íerde'r krrenc; - todos los te&mm' -
tef son terriblemente diezmados U 

El tren real salió de Bonasza á las diez 
y 20 minutos de la noche, deteniéndose 
cinco minutos en las estaciones de Jerez, 
Aguaduhe, Marchena y Utrera, en las 
óüs las autoridades - cumplimentaron á 
Su Majestad. 
..En-La Roda se detuvo 20 minutos para 

cambiar la.dir.ección de Ja máquina, lle
gando á Bobadüla á las cuatro y 50, sa
liendo á las^citco y Í0 para Granada. 

Ea Lo ja se detuvo el tren otros cinco 
minutos; pero las autoridades y clero, no 
pudieron cumplimentar ai Rey porque 
descansaba en aquel momento. 

En todas las estaciones de la provincia 
acudieron las autoridades y numeroso pú
blico. En Pinos¿ como la hora de llagada 
del tren regio era cómoda, además de las 
autoridades todas, había numeroso pú
blico, y lo mismo en la de Atarfs, donde 
se quemaron al paso del tren real infini
dad de palmas y Voladores, teniendo des
plegada una bandera nacional que ños 
dijaron pertenecía ai Municipio. 

Han acompañado á S. M en todo el 
viaje, el caballerizo mayor señor marqués 
de Viana, el mayordomo de Palacio don 
Joaquín María Rivero, el gentil hombre 
don Pedro Nolasco González, y sa ayu
dante el teniente coronel ds ingenieros 
señor Eshagüa, y todo el persona! oficial 
que por rszón del cargo, tiene el deber 
íne'aaible' de tomar parte directa en la 
expedición. . 

De Granada, en el tren correo, mar
charon á Pinos y regresaren en el tren 
regio, e! señor gobernador civil, el señor 
duque de San Pedro y nnesrb compañe-

. ro D. José Figueroa. 
Ea Llora quedaron con ios equipajes 

muchos sirvientes, y entre ellos el popu
lar escopetero Manolo, llegando á Gra-
usda. el conocido Paco More-no, natural 
¿e Yéiez Benau dalla. . • • i 

Llora 31. 
A las 8'20 de la msñana de hoy llegó 

i fas estación de ésta el tren regio, paran
do dos minutos, para que se b&jsran Ma
nolo y parte del séquito y serv iáumbr9. -

Salieron é recibir á"S. M., el señor ad
ministrador del Ezemo. Sr. Dnque de San 
Pedro d9 Gslatino, D. Antonio Avies 
Moral, el señor admioistrador ds la fá
brica azucarera-, D. Eduardo García, y 

gu;z Acos'a Gc-oz&lez de la Cámara, don 
Eduardo López dal Hierro y D. Enrique 
Jiménez Gavarr4«-

Ei Ayuntamiento, bajo mazas, presidí- £ abriendo marchaba seccióñ/de la guardia 
do.por el.alcalde D. Felipe La Chica Min- í? municipal montada, con sus vistosos uni* 
go, los concejales D. Rafael S4nchez, don ¡ formes, siguiendo un carruaje en el q»a 
M/gae! Horaues, D Pascual Nácher, don | iban el gobernador civil y el -JJoque áe 
Miguel López Siez, D. Eduardo Moreno i San Pedro; e l coche de S. M. precedido j 
Agrela, D" Manuel Alba Romero, D. Teo-1 escoltado por la sección de caballería'de 
doro. Sabrás, D. Angel González Alba, I Vitoria; y á ios estribos el coronel señor 
don Mariano F. Sánchez Puerta, D. Emi- f Roselló y el teniente señor Coavertóret 

I lio Rodríguez, D. Frañsisco'Cubillas, don f con batidores, marchando después en cá» 
I José Salmerón, D. Antonio González Or- j rruajes todo el séquito con las antenas.» 
{ tega, D. Fermín Camacho, D. José Diez \ des y corporaciones, 

de Rivera, D. Rifael Montesinos, D. II- | TJa clamoreo inmenso de la multitud 
dsfonso Guiral, D. Francisco L. Hidalgo, \ se oía al.paso del Rey, por la avenida de 
don Miguel Pareja y el secretario de la i la estación de los Andaluces, siendo vito-

^ corporación D. José Palacios. . | reado con entusiasmo. 
| Francisco, el tren real que conduee á su 1 í Delegado de Hacienda, D. Luis dé la 19 La compañía de Córdoba, que habí» 
\ majestad el Rey y demás expedicionarios i Puente y Olea. 1 desfilado en el andén ante el joven Mo-

á la capitaUeGranada, I Del Cabildo Catedral: el lectoral don 1 nares, y salió delante tocando la.músíc* 
En los andenes aguardaban al joven ? Hilario García Quintero y el canónigo I ua-bonito pasacalle, iba por el paseo de 

Monarca el Ayuntamiento en pleno y al I don Cayetano Navarro. -1 la estación, cuando paeó el coche de Sd 
frente su digno presidente D. Enrique! De la Capilla Real: el capellán mayor ? Majestad. 
Flores Jiménez. I de Reyes Católicos D. José Antonio Ca | A l ver D. Alfonso la bandera se levan-

No obstante pasar por ésta estación % rulla y el capellán D. Carlos.Flores. \ fe tó de su asiento y la saludó mílitarmén-
muy temprano y de hacer una mañana | Del Instituto general y técnico: D. Joa- } te,-estallando entonces entusiastas vivas 

tambiéa á recibir á su % quln María de les Eeyes y D. Antonio l y aplausos, 
curiosos" deseosos del Manzano. I t En todo el trayecto repitiéronse, los 

^ Jueces de primera instancia: D. Arca-1. vivas y aclamaciones. Desde la entrada 

cruda acudieron 
majestad muchos 
conocer al Eey.. , 

; Las campanas de las tres parroquias | dio Ortega, del distrito del Sagrario; don \ á la ciudad por la carretera de San Lá-
saludaron áS.M, eon un repique general, % Francisco Cobos Maza, interino del Cam- % zaro, estaban todos los balcones ehgálá-» 
disparándose cohetes y palmas reales. | pillo, y D Francisco G. Aurioles, interi-

Fuerzas de ía Gnardía' civil, á las ór-1 ño del Salvador, 
denes del bizarro teniente D. Antonio i Jueces municipales: del Sagrario, don 
Ferragut y del activo comandante de es-| Alberto Laguardia; interino del Campi-

Martínez, é interino del 

nados con vistosas colgaduras y. ocupa» 
dos por infinidad de personas sobresaliéñ-' 
Un a\ íiolln C A T O , finfl trihnt.4 «1 T?,av 'iiri% 

lio, D. Santos Martínez, é .interino 
Salvador, D. EnríeLue Darán. 

De la Sociedad Económica, los señores 
Esteban, Mendoza y Montoro. 

El Cuerpo consular, formado por el de-
. cano y cónsul de Méjico señor conde de 
Miravalle; de Inglaterra,. Mr. Charles 
DavenhiU; de Bélgica.. D. Luis Pelsmac-
keí; de Portugal, D. Vicente Ibáñez; de 
Guatemala, D . Antonio Rosales Villa-

te puesto D. Salvador Soriano, cuidaban 
de ios andenes y alrededores de la esta' 
ción ejerciendo, una muy esquís!ta vigi 
lancia. 

Don Alfonso saludó muy afectuosa 
mente á las autoridades y usa vez pro 
vista la máquina de agua, partió el tren; 
siendo despedidos "los ilustres viajaros 
con vivas ensordecedores á nuestro sim 
pático Monarca.—El Corresponsal. 

isla estaño 
Desde las ocho dé lá mañana comen-1 Por la Cruz Roja: el delegado provin 

zaron á poblarse los alrededores ds ís^Icial-D. Tomás Guiral Amigó y el señor 
estación de Andaluces, afluyendo porsns| Perogordo. 
.avenidas numeroso público que ibaiá.~8Í/jj- e Acudieron también áesperar áS.M. los 
tuarse en lá explanada, nutriendo IaJ señores conde de Guadiana, marqués ie 
compacta fila que* se formódelañte <je Jasllss líav&s de Barcina, D. Vicente Tello, 
empalízadcs'y paseos laterales. | don Pedro Néstares, D. Gíagorio Abril, 

Fuerzas de la guardia civii de á pié^y | don Alberto Martos y otros muchos aris-
montada,'de vigilancia, seguridad y mu- "| tócratas y personas distinguidas, asi co-
nieipales, acertadamente distiibcidas, |.mo numerosas síñorss y numerosísimo 
cuidaban de que tuvieran los, carina jes I público, entre el que se contaban los ra-
franco acceso á la plazoleta centra':, don-1 presentantes de la prensa diaria granadi-
de iban ocupando sus respectivos lugares "i na y corresponsales de la de Madrid, 
para incorporarse luego ala comitiva, f - E l andén resultaba insuficiente para 

do el bello sexo, que tributó i»l--Eay «na 
\ aeogida cariñosísima, aplaudiéndole! al 
í pasar y agitando los pañuelos, á- cuyos 

saludos correspondía el Monarca, salu
dando también y mostrando, en su rostro 
la emoción y la alegría más intensa. 

Crnzó la comitiva con lentitud ppr el 
Triunfo, Gran Vía, calle de Eeyes Cató
licos, Plaza Nueva, cuesta de Gomerez y 
paseo de la Alhambra á los Mártires, es= 
cuchando el Monarca á su paso continua
dos vivas y ovaciones del público, que se 

rreal, y de Italia, D.José Daneo, repre- J agolpaba en las calles prestándoles la 
I animación y la alegría de los grandes 
! días de fiesta. 
I En el trayecto conversó D. Alfonso 
f con el alcalde de diversos asuntos. Dedi

có grandes elogios á la fuerza de e?.t* 
guarnición, haciendo mención espeei*'-!-
Bima ¿e los coroneles Ambel y Roselló y 

| de ¡a compsñla que había revistado. ' 
• Recordó enseguida el Monarca la fiso-
' nomia.de D. Felipe La Chica, que ya 

otra vez le recibió, siendo alcalde, y le 
| preguntó cuanto tiempo llevaba ahora en 
i IR presideucia del Ayuntamiento, á i& 
f que contestó aquel: «Ssñor, solo llevo 
; do3 meses escases.» 
\ A l pasar S. M. frente al nuevo- e'difisio 

del Instituto mostró interés por saber si 
A las ochó y media"liego á la estación I contener ¿ todo el elemento oficial, auto-

la sección de laguardia municipal mon-| ridsdes, corporaciones, centros y demás 
tada, con uniforme de gafa, simando del personas que habían acudido á esperar al . sa terminarían pronto las obras y las dé 
su j?fe Sr. López Linares, situándose en | Rey. \ ensanche de la ciudad por el Triunfo, sa» 
linos al lado izquierdo. % f lanada '¿al IPÍR i tisfaciendo el alcalde los deseos del Mé«-

Frecte á ; ella, nna-.seccíón del regi-¡ . JiWiB^B • « WW • | narea. 
miento de caballería Cf'zsdor es de Vito-J A l aparecer el tren real por el recintos Asimismo quiso conocer si adelanta
ría número 28 con batidores, al mando | de la estación y divisarse desda el andén | ban las obras de restauración de ía A l -
del primer teniente D. Juan Couvertoret. | la máquina, la faerzs de infantería pre« | hambra, para cuyo histórico monumento 

Precedida de la escuadra de gastado - f sentó armas y la música entonó la Mar-^ tuvo frases de admiración, expresando 
res, bandas de tambores, cornetas y mú
sica, tocando un^alegre pasodoble, hizo j 
su entrada en el andén una compañía deli 
regimiento infantería de Córdoba numeró
lo, en traje de. gala; con bandera, al 

zo. del general Zabala y del general 
en jefe, sólo llegas á tiempo para 
acaar de alejar al enemigo que ya no 
res*6 y para efectuar el relevo de 
las ivsrzas que durante todo 6l día 

'U\ Tnvíade refuerzo al regioionto | h a W Q del combate, sin 
deCórdlba, al mando del to^dier J C Q W f l i ^ 
^gnlo; *m^»?3&* 
íoaa que en iet"ft§ u o V 1 W 

1 
vedad ea agujas, en la estaciór le San 

Mora y D. Antonio Pacha, extendiéndose 

comisiones de Illora y Cijuels. 
" La de ésta, la componían los señores 

Í 1 1 8 don Miguel Santaella Nieto, D. Antonio I m$PgW ggfS^t C ?.- D 4 n Q e r a ' 
l o s Alear A'güelle, D. Gregorio Morales f Blando del capitán D_. Emilio Herrera, y 

Martínez,!). Eloy Jiménez Conde, D. Pe- tenientes D. Luis Lloret, abanderado, 
aro Guerrero Pérez, D. José Gutiérrez y don Augusto Cornsŝ  D, Juan González 
otros que sentimos no recordar. 

Lsíuerzs de la benemérita que presta
ba servicio, tenia las capotas enrolladas, 
por más a as el frío era intenso. 

El trenregio fué despedido entre vivas 
y aclamaciones.—ffl Corresponsal. 

Loj*~3í, 
Á'lss 7'20 da la mañana entre' lin no-

cha Real, mientras los militares cuadra-! su deseo de que era menester hacer mu-
bao se saludando según las ordenanzas y % eho por conservar la maravillosa joya 
el elemento civil se descubría. 1 que nos legó el arte arábigo. 

A ias nueva y si6te minutos entró en I A l aparecer el coche del Rey en el Cam-
agujas el tren y al parar en firme, reso-1 po de los Mártires, reanudáronse los vi-
naron á todo lo largo del andén, vivas \ vas, aclamaciones y aplausos de la mn-
ensordecedorts al Eey, ebedumbre. 

Descendió S. M. del Infuso coche-salón J Una compañía del regimiento ds Gór. 
que ocepaba y^ detrás su ayudante ta- § doba, en trajs de gala, con gastadores v 

en doble linea desde la puerta de entrada I níente coronel de ingenieros Sr. Eshagüe, t banda da tambores y cornetas al mkn¿ 
I el. marqués de Viana, de uniforme da | — s « - ^ ! niando 

hasta frente á los muelles; 
Ls línea de ía guardia civil la manda 

ba el capitán D. JGEÓ Zapata Márquez, 
con los tenientes D. Antonio Guerrero 
García y D. José Ortega Sánchf z. 

Primeramente llegó al andén el ele
mento militar, y á continuación el civil. 

| del capitán D. Manuel Sáenz, y tenienUB 
gentil hombre do Cámara, el duque de 1 don José Aporta y D. Emilio Roá3 ¿ f 
San Pedro de Galatíno y el gobernador % Torrease extendía en linea, cuya eslió 

civil de la provincia, S6fior mirqués de % se apoyaba junto á la puerta dsi h 
• ' I «Alhambra-Palace», y desaarrolláS 

jn ios•-señores I hacia los Mártires, nnfliA V™'«WOBB 
Villanneva de la Sagr» 

En el mismo tren-' 
\ ?6dro N . GOEZ 

Entre aquéllos se hallaban el generala ^ V» han de 

tA!hambra-_Palace», 
, rindió 

D. Joaquín Rt- 9 presentando « k -* 
•t S. M, ** T - i I Real. 

, l o f honoré'a 
9 B Í 0 « M a r e h s 
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El soldado José Arboleda Molina del 
diseiplinsrio de Malilla, qne hs quedado 
inútil de repuitfcs de no balazo recibido . 
en .la acción referida, hizo exclamará; 
S M si saber tal desgracia: 

<Y= veremos lo que hacemos por tí.» 
También fueron "interrogados por el 

re? ;os soldados heridos eñ la acción del 
30 de Septiembre, Pedro López Villar, 
de c.zuñeres de L arena, y Alfonso Cié-
mente Soto, de cazadores de Figueras. 

Ea el Hospital militar hay boy ea cu
ración 114 individuos; entre ellos 18 pro
cedentes de la campaña de Malilla; y de 

ata fné'za detenidaméh-
íuy satisfecho de la mar • 

¿03 soldados, que por orden 
-aron brillantemente, 

-¿a-cabfellíria estabt,"fírmada mientras 
tanto en el Campe de íes 'Mártires, y la 
guajdia municipal moblada, en eí lado 
izquierdo desde la puerta d e i hotel, 

S. M, presenció el ¿"esfile á p i $ desde 
«1 lado del carmen de Mírales, acompa
ñado de su ayudante señor Echagüe, del 
gobernador militar señor Ceballos, del co
ronel Eoselló, comandantes de Estado 
Mayor señores Cueto y Mauri, y teniente 
de infantería señor Pazos. 

Seguidamente cruzó á pié S. M. la es-
planada frente al hotel, eün su séquito, 
aclamándole la multitud que pugnaba por 
acercarse al Bey rompiendo la nutrida 
.file de agentes de todas clases, que for
maban un sólido cordón. . 

Ii ¿essya&e 
Don Alfonso se retiró á las suntuosas 

habitaciones que se ie tenían preparadas 
para alojamiento, y poco después sentóse 
á la mesa, acompañado dei marqués de 
Viana, duque de San Pedro y teniente 
coronel Echagüe, sirviéndoseles el si< 
guíente desayuno: 

Omelette an Jamboi. 
Poulet froid á la gelée. 
Brioches pudding. 
Gateaux secs. 
Café eon leche, pastas y habanos. 
Terminado el desayuno, y mientras en 

el vestíbuio,*guardaba toda la comitiva, 
-preguntó- S. M. sí había automoviJ.es dis
ponibles para ir en ellos al Hospital mi-
iitar y al cuartel de la Merced, apresu
rándose entonces el diputado á Cortes don 
Juan R. La Chica, á salir y rogar al se
nador D. Eafael Jiménez la Serna y á 
don Alberto Martos de la Fuente, cedie • 
tía. sus respectivos autos al Monarca, á \ n á n dola en pocos instantes. 

que aquellos accedieron gustosísimos. | E l párroco Sr. Sedeño y algunos otros 
" » 1 % m,c• « e n e I a u f c o t t 6 v i l d e l S 6 ñ o r I sacerdotes, que se hallaban en la sacris-

Jiménezde la Serna, con el marqués de 1 t I t í noticiosos de la presencia de Su Ma-
Viana y al ayudante Sr. Echagüe, prece- ;t jestad salieron á recibirlo, 
alendóles el otro del Sr. Marcos, en el ¡ El Rey llegó hasta el altar mayor, se 
que iban el gobernador civil, el Duque de ¡ p o s t r 6 a o t e i a venerada Imagen de nues-
San Pedro y-el capitán de la línea de la g t r a Patrona y oró devotamente. 
Guardia civil Sr. Zapata. § Concluidas sus oraciones, se levantó y 
• En la misma forma qne á la llegada se ] eBtuvo examinando la parte de camarín 

«uso en marcha la comitiva descéndíen-g q n e se ve desde el altar y el decorado del 
uo por la Alhambra, cuesta de Gomerez, § templo. 
plaza Noeva, Reyes Católicos, Puerta ¡ A continuación se dispaso á salir. 
Real, Embovedado, Carrera de Jemi, Sa-1 El pueblo, rodeó al Monarca, y gozoso 
lón. Bomba, cal'e de Esconazi, cuesta i de estar junto á él sin que nadie se lo 
de os Molinos.. VistiUas.de ios Angeles, i impidiese, le hizo objeto de expresivas 
calle de Molinos, al Campo del Príncipe. 1 manifestaciones de simpatía y cariño. 

A i pasar frente al penal de Belén, for-1 Don Alfonso, á su vez, recibía con faz 
, mó la guardia presentando armas y to-§ placentera, el homensje de amor del pue 
dos los empleados, vestidos de uniforme, * 

una nucacñ-rsa^ui i i d o e n t r e - ¡ 0 3 e 8 p 6 C . 
tadores, dórate- i d a s m u e 8 t r a s de apro-

niños, también se incorporaron 4 la luei | se realzan, en cuya tarea le auxiliaron los, fu9rí>rr bí^icstaS aplaudidos 
da comitiva, dándose la nota simpática y - tfi-iszmente !o3 señores Cantarero y Na- j por la conco^eá^a. jg q T i e ocupaba 
cariñosa, de que las clases menesterosas ? vafro. 5 "nntn .F.-=aicai. nJ..-1' 
formasen un compacto grupo eon el Mo- g Eu !a Pu'-rt» de la Justicia se iucorpo 
narca. Las acíamacioces se sucedieron \ rsron ¿ S M además del m-'-rqués de 
sin inísrrup.sión; ai pueblo le agradaba i Viacs. Doque de Stn Pedro y teniente 
ver de cerca al soberano, y éste testimo- ? coronel Ech-.'fcür; 'os señores condes de 
nií-ba coa saludos y sonrisas, !ae moas- | San Román, de Peña Ramiro, hijo, y de 
tras ds afecto y de simpatía de qua era E Limar*; marqués ae ias Navas de Barci-
objeto por parte de la multitud. 

Terminada la revista, S M. se colocó, 
en la carretera, bajo la tenses de la par
te izquierda' del cuartel, y mientras se 
organizaba la fuerza para desfilar, con-

«eon nosotros;» ]s 
0 le impuso en % 

L las tres de la ma; d e jeswh (en it 
. v i 8 8 de ladrones que d e JosuaK y ten 

b s c i é n q u c ^ n ^ ^ del Lavai &Wg¡^ 
menta a <cs art¡ „ U B

 r f ¿ Safior nucieron euce por «baivaaon 
Concluida 1 ^ ¿ Ó B , á I a 8 fl5ez y B , i ^ n o s de aquelnn ? 

día de la nec j Q e g M & b s B d o f l 0 6 \ ele- : ̂ imzs. nembre Je 
gante t e a t t i ^ e n d o tt6BDedido por los ^AJÜAÍA ^n«f.aTnfintsP?é^aA?!?D^

q

e

af 

éstos, 14 padecen enfermedades comunes j versó con el teniente de Infantería del 
' regimiento de Wad Ras, D. Julián Mar 

tínez Simancas, que se encuentra en Gra
nada reponiéndose de las heridas que su
frió en Malilla, en la pasada campaña, y 
al que el Monarca conocía, por ser profe
sor de la Academia de Toledo, cargo que 
renunció voluntariamente para acompa
ñar á su regimiento cnando foé destinado 
al Ejército de operaciones, teniendo qne 
recurrir á D Alfonso para que le permi 
tieran marchar. 

Cuadrado militarmente el Rey y dada 
ha señal para comenzar el desfile, se ini
ció éite enmedio de un respeto religioso, 
que sólo se vio turbado al paso de la ban
dera ante el Monarca, Incliné el sobera
no la cabeza al paso de la enseña de la 
Patria, y el público rompió su silencio 

y cuatro, heridas causadas por el ene 
migo. 

Para estos cuatro heridos entregó el ¡ 
señor marqués de Viana, en nombre del 

, monarca, al pagador .-.del Estabiecimien- j 
; to. un billete de 100 pesetas. j 
j Desde el principio de la campaña han 
' tenido entrada en el Hospital militar, 83 

heridos, de les cuales se han dado por 
inútiies cuatro, quedan en curación cua
tro, y han sido dados de alta, 75. 

Í Visita á la Fafroaa 
* tr E l programa de la visita regia tuvo 

una alteración altamente simpática para 
los granadinos. 

A l regresar el Monarca del Hospital 
militar y dirigirse á revistar el regi
miento de Córdoba, la comitiva regia se i con una salva de aplausos, expresión de 

i detuvo en el templo de la Patrona. | los sentimientos del paeb.o y símbolo * 
Se hallaba éste á la sazón muy concu- § las simpatías que el Monarca inspira. 

; rrido de fíales, en espera de la Misa de $ Terminado el desfi e, que resultó bri 
doce. | lian tí simo, se dirigió D. Alfonso al cuar 

Es de snponer la agradable sorpresa de te1, acompañado de ios dignatarios pala 
lo- que ocupaban la iglesia al ver entrar § tinos, los generales que habían presen 
á D. Alfonso. • | " 

Ei numeroso gentío que ocupaba las \ 
., cercanías del templo, gente del pueblo en % 
I su mayor parte, corrió á la iglesia, lie -

Nestares, D. Adalardo García Nogueras, a 
don Joaquín M. Rivero, y D. Pedro N . | 
Gonzá'ez, que han de acompañar al Rey | 
en su f xcursión cinegética á Lachar. 

Primer*mente descendió S. M. á los : 

algibes, qua están en seco y ñauábanse 
iluminados cen acetileno, trasladándose i 
éespr'és c! jardín de Mschncs. 

DeiÚ7cs6 en el desmonte de las-torres-f 
de Comsres y los Puñsle3, aprovechando 
estos momentos los fotógrafos señores j 
Gofií , Santa Cruz pata obtener algunas j 
intantáneas. I 

De nuevo subió la comitiva al jardín ] 
de Machuca, donde se incorporó el cate 

hij 

na, D José Caro, ministro de Esp.ña en i acordes do- r S ^ E s a i , ejecutada por ¡ . ̂ ¡^SSÍBSWT^ffÉ 1 

Stckosmo y hermano del marqués da la ¿ el quinteto i r ™ " ' j n ^ ^ ^ ^ 5 & ^ £ i ^ S p ® f e j w i 
Romana; D. Justó San Hignel. D. Pedro i J„ u.» ^ e r o s 6 7 * fS'„l°% a ™ 1?tó 

infama (Je bey e n i a casa, hallando á un h^iéadecísq 
^ ? 8y* d . . -3pués de tomar el desayuno, Q n i e n detuvieron. '-.ombre de, 
l á l a c a p r R ¿ e l 0 8 E e y e 8 Católicos á-H T>Q las averiguaciones prac^to, 

oír misa. - 1 e l detenido es nna>c^ 
¿ITé"'***'* * l h o t e l y i , a s *m " a de buenos antecedentes, sibiersus 
de.amoc , a 8 8 ¡ d ¿ x m i x f c 0 p a r na ae ° J e " ü l * t , n 0 a n d a n bien 
Llora, depig d o a d e s e trasiedf-rá á L? : facultades mentales no 
char, almo i a n d o e c e l 8 t í J l o d e l D t 3 ( l C : equilibradas ' k'nffesto, en-

^Medicando la tarde & l E l detenido, según m a n í e « o , B 
rdices. ; § tro en la casa del Lavadero, -nya 

) lillas suelias I p** f c a ̂  Wm>m>61 

Por erre 

irá 

de San T. n& 
cacería de 

> M M a le-; é í t a 8 e ¿ U a b a e n 8 n domicilio. 
ruido que 

, » salíadieño que g a d o á G r * ^ ^ d j i q j í Q , 

u o i u a ü u u u » , u o u a e s e i n c o r p o r o a i c a í a - . B i d n a u B f ; . « w w - í 3 i - r o c i n a déla casa. A l r u i u o « j T -
drático da árabe D. Mariano Gaspar Re- ; 2 0 en™i g ^ ™ c « 4 ^ e n t e . - e 8 t á ener- i la « » ™ fle " ó

c ¿ i n q n i i i n a , la cual 
miro, á quien ya conocía el Monarca, y % ¡ r t t ^ f 1 1 ! d e U x t - r B D J e r 0 ' , | VWW,™^Sf^SmiíSA^ 

: v -p/u'-er huésped qne ha toaado comenzó á dar voces de laurouco. 
I. habitación ea s l Aihambra, Palae, ha | E l detenido fué ingresado en w 
'. Rían nnpswf - « n .-. & 

lo saludó, ¡levándole 
sita. 

Pasado el Medjuar, los 
subterráneos de ia salado i. ; • .. . . , 
m» , i m ae m , de m i «rfffl^gg*^ gg g t 

su lado en la vi 

baños y los \ a e p S f t p i ^ K l 0 D E f l r i q u e Í Ó ñ 6 Z ; ñ r ? e s t 0 : 

Ceñares, sa 
y de aqm ¡ r e gimiento 

| los sentimientos del paebio y símbolo de ! i las oficinas del arquitecto, dende admi- n r , i r t fln A , m"iSSr"."""í— "7 . 
ró D, AJonso las curiosidades antiguas, f oficíales d ^ ^ 9 b ^ * l á 

encontradas en las excavaciones, y euya \ 5 S J ^ n o regimiento para ex-
explicación detalladísima le dieron el Du-í P ^ ^ ^ m b r e da S I L . el Rey la 
qua de S*n Pedro, y los señores Cendo l S5oTi?ó"s 6 1 M t n ? % h * í ? 
ya. Gómez Moreno, Tortosa y Gaspar. 1 IS . ' l . Sgm <P* acababa da ha-

ciado el desfile y de los jefes y oficiales 
de los distintos Cuerpos de la guarnición 
que habían regresado ya del Hospital. 

En el vestíbulo del cuartel se hallaba 

S e han r e c i b i d o l a s últimas novedades en 

Corbatas y pataclw^WoU 
E L 

pinto u>. 
an la tierra .,ge 

L a Iglesia Católica, qa t a3 • 
festividades saca alguna lección-
chosa para el pueblo fiel, nos ees 
este dis, en qae comienza ü ano 
euacidar las pasiones da, cuesta1 

para ser dignos de gozar kt, dLaíícxĵ '"'* 
ñas con el Divino Niño, cuja circt 
hoy se conmemora. 

mm n»-i 

blo. 
E l gentío aisló al Monarca de las per

sonas de su séquitc; asi es, qua al llegar 
á la puerta, montó en el automóvil y tu
vo que esperar á que sus acompañantes 
pudieran unírsele. 

En esta breve espera, un enorme gru
po rodeó el automóvil de S. M., vitorean
do á D. Alfonso con entusiasmo, hasta 
qua la comitiva se puso nuevamente en 
marcha. 

Ca rttisia 
Por coincidencia de la suerte, la revis

ta del Sacrificado, nombre de gloria del 
regimiento de Córdoba, se celebraba con 
un intervalo d6 veinticuatro horas, á ios 
cincuenta años justos de gquel día memo
rable de ios Cistiiiejos. en que la figura 
de Prim dejó de ser humana, para entrar 
en la categoría de los elegidos y de los 
héroes. 

La Majestad real rendía un tributo de 
su afecto y de su simpatía al Ejército, 
personificado en uno de los regimientos 
más gloriosos, y Granada que es desde 
hace muchos años eí hogar de los bisónos 
de Córdoba y de su veterana oficialidad, 
acudió presurosa á identificarse con el 
Monarca y á agradecerle su delicada aten
ción. 

Orgia de luz y de colores; cuadro má
gico, digno del pincel de Uoceta y ae 
¿áoroila, era el que ofrecía la explanada 
del Triunfo, donde se celebró la revista.. 

Compacta muchedumbre qua se agrupa 
ansiosa de ver el desfile que preside el 
Monarca y ávida de contemplarle' á sus 
anchas, sin más limitación que la que im
pone el respeto; balcones que lucen per-
calinas y exhiben bellezas, sólo compara 
bles con la pureza de un día borracho de 
azui; doble fila de soldados en traje de 
campsña que, disciplinados y orgullosos, 
están en correcta formación, aguar dando 
la llegada del Rey, y un sol brillante y 
deslumbrador, qua ha barrido las brumas 
de la mañana y arranca destellos de luz 
á los vivos de los uniformes y a las ar
mas prontas á obedecer la orden de la 
plaza. 

T*l era el cnadro, cuyo esbozo acaba 
de hacer el repórter, cuando el cornetín 
*a órdenes anunció la llegada de S, M. al 
Triunfo. 

La orden de llegada h¿,bia sido trans 
mitida oportnnamente por l a sección de 
ciclistas, que estaba destacada en la Gran 
Via. 

A las once y cuarto descendieron de 
los automóviles que ocupaban, S. M. el 
Rey, el marqués de Viana, el teniente co
ronel Sr. Eehagüe y loa señores gober
nador civil marqnés de Viilanueva de la 
Sagra; doque de S*o Pedro de Gelatino, 
y el capitán de ía Guardia civil D. José 
Zapata. Las tropss presentaron armas y 
la banda batió la Marcha Real fusilera, 
produciéndose un momento de gran espec 
tación entre el numeroso público que ocu
paba la explanada y el que había tomado 
posiciones en las ramas de loa árboles de 
los jardines inmediatos, que adamó á Su 
Majestad cen entusiasmo. 

Avanzaron el general gobernador don 
Santiago Díaz de Ceballos y el coronel 
del regimiento, Sr. Ambsi, dándose co
mienzo á ia revista. 

Ocupaban el primer término de la l i 
nea, que comenzaba frente á la cuesta de 
la Alhacaba, Ja sección da ciclistas, al 

del .Establecimiento á las osea y cuarto. | mando del teniente Sr. Zarate; la banda 
Él monarca ha quedado visiblemente I del regimiento y el Estado Mayor; se-

satisfecho del exquisito aseo, orden se-1 guían, por el orden en que expusimos 
vero y esmero que ha notado hssta en 1 ayer, las compañías én formación corrée
los menores detalles del Hespital militar. | tísima, ocupando el eBpacío que media 

El soldado del batallón cazadores de | entre eí Triunfo y ia calle Rea¡ de Cartu-
las.Navas, herido de arma de fuego en et | j * hasta la ermita dei Santo Cristo de la 
memorable combate del 27 de Julio, Se-1 Yedra, sitio donde terminaba la forma-
gunio Bzavo Redondo, fué interrogado | ción. 
por don A fenso, y al contestarle la fe- f Acompañaron á S. M., durante el tra-
cha dijo el monarca emocionado: «aquel | yecto* además de los señores dichos, el 
fué nu mal día*—después le preguntó f genera» jefe de ia brigaca y gran número 
por los oficiales que qnedaron ilesos, con- i ce oficíalas y jefes d<s los distintos Caer 
testando ei soldado que solamente cna» | pos de esta gnarní¿ion; 
tro. ' | El pueblo, U rn&yoií& mujeígs ;• 

saludaron militarmente. 
Tanto en este trayecto como en los de

más que recorrió la comitiva para ir y 
volver del Trínnfo después de la revista, 
fué ovacionado el joven soberano. 

IB ti hospital militar 
A las once menos cnarto llegó al Hos

pital militar S. M. el Rey. 
El Moaarca descendió del automóvil y 

con semblante ^satisfecho y contestando 
á ios saludos y ryítores de la suisirua pa 
nstró ea ei Establecimiento, seguido del 
marqués de Viana, teniente coronel señor 
Echagüe, ios diputados á Cortes don Jnan 
R. La Chica y don Manuel Rodríguez 
Acosta y el senador don Rafael Jiménez 
de la Serna. 

Don Ailonso vestía uniforme de capi
tán general de diario y en el vestibnio de 
entrada quitóse la pelliza que recogió 
hasta la salida el portero dei hospital 
Francisco Palma. 

Esperaban la regia visita y cumpli
mentaron ai monarca, en la puerta del 
Establecimiento: el general gobernador 
de la plaza don Santiago Díaz Caballos, 
con los ayudantes de Estado ms^cr don 
Antonio Maurí y don Cristóbal Cueto, 
tenientes coroneles de artillería don José 
Méndez Vellido y de ingenieros don Mi 
guel López Bayo; coronel de cazadores 
de Vitoria, D. Joaquín Roselló; espiten 
de artillería, D. Francisco Fernandez Es-
cay; oficial in visita de hospital de caza
dores de Vitoria, primer teniente don 
Lnis Rubio Méndez, y del mismo cuerpo 
encargado del servicio de transeúntes, 
primer tíaniénte' don Luis Valero; el co
ronel de! b.° Tercio de la guardia civil, 
don Antonio Agnirre del Campal; el te
niente coronel, primer jefa de la coman
dancia, don Abelardo González O.ít; el 
capi^ián ayudante de dicho instituto, don 
Pabia Felíü Jover, y el médico militar, 
don José Sánchez Roldan, 

Allí se encontraban el director subins
pector de segunda de sanidad militar, 
don Joaquín Hurtado y García; el jefe 
de servicios, méáieo mayor, don Rafael 
(Cátala; los médicos mayores de visita, 
i don José del Buey y don Francisco Dur-
ibán, y al frente de sus elínic&s ios médi-
cos.de guardia provisionaiesj don Miguel 
Baena y don Adolfo Ortiz de Zarate; en 
la farmacia del Establecimiento el far 
macéuticb primero, don Jnan Muñoz y 
Muñoz; también se encontraban en sus 
puestos el comisario de guerra interven
tor, don Antonio Méléndez; el oficial se
gundo administrativo, don José Bel; los 
auxiliares, de segunda don Manuel Gar
cía .Yáñez y de tercera, don Luís ROE; 
al capellán, don Manual Bercebal Calle
jas, s el maquinista encargado de ía es
tufa de desinfección, don Emilio Regué: o 
Rodrígnez. 

Ocupaban su sitio en las clínicas y en 
los demás puntos de servicio con la ma
yor corrección, el sargento y los 23 sani
tarios que existen en el hospital. 

S. M. dirigióse á la sala primera de 
cirugía, y se acercó á las camas de los 
heridos y enfermos, preguntándoles con 
la mayor solicitud por su estado. 

Después visitó las elinbas de Medici
na, preguntando con el mismo interés; 
dirigiéndose acto seguido á ias cocinas, 
donde inspeccionó las comidas, quedando 
satisfecho de su buen condimente; entró 
después unos momentos en la espilla y 
dando la visita por terminada, retiróse 

BAILES D E 
P O npc- r . . i S«r! ̂ abíeídl'escuchado delábíoa de Sn i Esta noche y mañana se celebrarán ei 

^a vuatta, ai patio ̂ m ^ ^ f ^ - ^ l U j M f ^ - ^ ^ ^ para todos. | e l Teatro Cervantes, doa grandes b u l * 
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minó S. M. las obras que se han realiza 
do para la conducción de aguas por tu 
hería y quitar las humedades, viendo 

de trajes. 

formada la guardia, que tributó á S. M. los ! también interesantes fotografías de estos 
honores de ordenanza. La compañía euar miamos tra-b&jos, en la época de su eja-
ta del segando batallón, mandada por su | cución. 
capitán D. Antonio Seco, se hallaba for- Salió S; M. por la puerta dé.la,Batida 
mada en el patio y ejecutó distintos mo -
mivientos de manejo del arma, por indi
cación del Monarca, que reveló en su sem
blante la satisfacción que le pioducía, la 
precisión con que fueron ejecutados. 

Seguidamente visitó S. M. la primera 
compañía del segundo batallón, el ves 
tuarioj en el que se detuvo algunos íes 
tantes, haciendo a'gunas* preguntas al 
coronel Sr. Ambel y se encaminó al es 
pací oso local de ia cuarta compañía del 
primer batallón, admirando los artísticos 
artesonados que adornan el techo. 

Gratamente impresionado el Monarca 
por el estado de limpieza, rayana en puU 
critud y el orden y perfecta disciplina en 
que había encontrado cosas y hombres, 
felicitó cariñosamente al Sr, Ambel, di-
cíéndole: «Tanto su hermano como usted 
son dos grandes coroneles.»—El hermano 
del coronel del regimiente de Córdoba, 
manda el regimiento de Castilla. 

El Sr. Ambel regaló á S. M. y al du
que de San Pedro de Galatino, artísticas 
fotografías del techo del cuartel, con la 
siguiente inscripción: «Techo del cuartel 
de la Merced, que ocupa el regimiento de 
infantería da Górdsba, nñm, 1 0 . revista
do por S. M. el.Bay Aifonso XIII el día 
31 de Diciembre de 1909.» 

Antes de despedirse, ordenó D. Alfon
so que se diera a>er un rancho extraor
dinario á ¡a-trepa, con cargo á la inten
dencia de Palacio. 

A l salir fué despedido S. M. con los 
honores de ordenanza, por todos los jefes 
y .lucíales. 

Atravesó el Rey la explanada del cuar
tel, que se hallaoa ocupada por selecto 
gentío y una ovación acogió su presencia, 
sa despidió de los generales Ceballos y 
González 0¡it y del capitán ayudante don 
Enrique Aviles, y montando en ei auto
móvil con ei marqués de Viana y el se
ñor Echagüe regresó al hotel. 

II altsuerzo 
- Después de unos instantes de descanso 

en sus habitaciones, el Rey bajó á almor
zar al comedor del Hotel á la una y me
dia de la tarde. 

S. M. había invitado á su mesa i sus 
compañeros de cacería y á varias autori
dades. 

Ocupó una cabecera el Re?, teniendo á 
su dereeha al Arzobispo y á D. José Ca
ro, y á su izquierda al general goberna
dor de la plaza Sr. Díaz de Ceballos y al 
coronel del regimiento de Caballería don 
Joaquín Roselló. 

En la otra se sentó el marqués de Vi¡¿ 
na, que tuvo á sé derecha sl gobernador 
civil señor marqnés de Viilanueva- d6 la 
-Sagra y al coronel del regimiento de 
Córdoba, D. Enrique Acabe!; y á su iz 
quierda al alcalde D. Felipe La Chics, s 
al teniente coreoei de! regimiento de Ar
tillería D, José Méndez Vellido. -

Los demás asientos ios ocupaban les 
señores conde dé Liniers, teniente coro
nel Echagüe, D. Joaquín Caro, conde de 
San Rom en, D. Pedro N González, den 
Joaquín M. Rivero, D. Justó da San Mi-
guei, el marqués d6 ias Nsvas de ía Bír-
cinc, D. ManuelRodríguéz Acosta y Gon
zález de la Cámara,. D. Gregorio Abiii, 
don Pedro Nestares, D. Adelardo García 
Noguera y el Duque de San Pedro. 

Se sirvió el siguiente menú: 
Veufa frits au Beknig. 

y deteniéndose unos momeo tes en las 
torres de las Damas, la Mezquita y de los 
Picos, fué á salir por la Puerta de Hierro, 
tomando nota dé las casas, cuya expro 
piación se provecta, con objeto de reco-1 
mondar que se activen los tramites. 

Desde ja cuesta del Re? Chico, ó d6 los 1 
Chinos, estuvo contemplando las torres I 
dei Cedí, de la Cautiva y de las D*mss 1 
y entró nuevamente por la Pueita de i 
Hierre, dirigiéndose por el mismo cami-1 
no hacia el palacio árabe. 

Un grupo numerosísimo le vitoreó 1 
cusado entraba por la Puerta de la I 
E-nda. | 

Cruzó el patio de los Leones, en cuya f 
planta baja hay un Museo con objetos 

—El juez d gmrtia Sr. Cobos Maza, 
p e r m a n e c i ó l a m B y o r p a r t e d e i d Í 8 e B ] a - -
morada r e g i a 3 0 n ' e l 8 C t n a r i o Sr. Rodrí f Ya sabemos que los niños comen fueraj 
guez Buenô  3 81 auxiliar D, Angel Rniz, % de hora, y con más g u s t o p a s t a l e s y du 

—La barOAj j¿en t ro ' d e l «A. .hambra § ees que atacan el esmalte, y s iendo ma-: 
Palace» h a . ;s| 0

Ji¿¿talada con todo ujo % teriaimente imposibe habituarles a l cepi-jl 
y c o n f o r t ^ 8 l a c r e á i t s d o peloquero - lio, cada vez que comen, cuando menos 
don Eduardf guáréz Moreno, dneñ) dei I se les obligará á hacer uso de é¡ antes de 

60; 

I antiguo e s t ( t l Q c i m j B n t 0 d e l a p i t Z B Nue- ¡ acostarse. (Higiene popular de CfcStrillo.) 
| va. | Y está probado hasta la saciedad que iro 

mentira por sistema 
íía Gaceta del Sur no tiene igual. 

. Paliase tan dominada por el feo vicio 
'faltar á la verdad, aue no se siente 8 

pragnado el cepillo de Licor del Polo 
| y seguido da enjuagatorios de esta pon 
I derado dentrífico, EB ahuyentan de la bo 
I ca los microbios que destruyen e\esm»Yte' 
i dentario y producen ias caries. X Ócafia. 

% Tos: Tose el qué quiere, pues ninguna. 
I Tos resiste veinticuatro horas á los Dis-. 
I coides pectorales Roselló, Caja 2 reales, 

frasco, 6. 

l a j e r o s 
Hoy marcharán á Motril, D. Manue': 

c 0 * 1 Arroyo, D. a Luisa Rico, D. Juan del 
i Jindas un puñado de mentiras; y enante I Castillo, D. José Jaraba, D. Francisco 

por el patio de la A berca sahó por l a | n i 4 8 E d e s m i 8 ¿esvergoazadas, me- I E o j a s , ¿ . Eariqne Puertas, D. Bernardo C ¡UZ I p a d S l a l c á Z a r á l a p l a Z 1 d 6 13or- P " e c e ¿ e 6 8 t 0 1 6 8 D g ° r d 4 ' I Pérez y D. José Oliveras, ios üigioes. . - 1 i-.— a.» — — —- — . . . . 

curiosísimos de la dominación musulma- f **fát0£ %\ día qneio mete en sus 
na, que se detuvo á exammar, y pasando i l o i m d , s n n n n ñ . d o ^ m entira8: v eui 

_ Seguidamente marchó por el camino 
del Cubo de ía Aihambra.. entrando por 

I Ayer, volviendo al tema del nuevo pe- i —Han liegado á esta capital, hospe-
1 Módico liberal que, iqr lo visto,no leda 1 d¿ 0dose en ei hotel Alameda: D . v^ ; i " 

j» dormir, dice que í« consta por testigos < MQÜQZ, D . José Castillo, D . Baítai 

B. Toll y señora, B. Lorenzo Torrente 
WíWi'M^^i á l a S ( ? a b / 1 ' , e " í * 8

 y i "presenciales, que ha venido" de Madrid [ p ^ b . Alfredo Pastor ¿ hijo, D. Jn patiodela Artalieria, al pie de la torre > nna carta del ilustre loriodista D. Miguel 1 — — -

S a n t o d e l d í a . — L a Ciicnncisitía 
ñor. 

J u b i l e o ñ e l a s 40 koraa,—En Ja 
«ia de las Cap achinas . 

Se manifiesta á las ocho de la mjtr 
.ie oculta á las cinco ¿e ls. tarde. 

(MaQana en las Oapnchinaa.) 
J a b i i e o P e r p e t a o . — E n la Cáplij 

j en Ntra. Sra. de L'-s Angustias, 
J u b i l e o permanente—En., u k 

ie las Esclavas del 8agrad"o Corazínr. 
ana. r £ 

^tf&no,—En ,1a Oaíatirai, S&zFfll 
>an Joaé y San L¿Í2éat poi1 la msüi'^g 
'^capillafie l a p l ( « s t a da TCK Itoboi';nfi 

S i s a s &9 &oaa aj« :—l¿'Ca{| 0 S 

i%3 oho y media 7 S las nae^.-r-Eaió ; 
viUa Seal; San ¿¿4réa, San Hdaíonaoj 
José, ú lis ocho j íaed ia .—Sn Baa/ 
;ÍOEpiía!icofl, Sagudo Oorasán de 
:.a San Juan de Eies da eeü ú ana 

• im ¿n^EKíoat 7 lalEagdalenade alóte fe 
H i a a o&ataaa.—En la CatedalD 

, ere, en l a Capilla Eeal á las 

^ O s a s d e l a V i r g e n . — E n laCJfi; 
•jas echo, en el Seminario á las BÍSQJJ 

a'inta Escolást ica á las och» j-_m' 
Ntra. Sra. de las Angustias, San 
y Santa M a ñ a Magdalena, alas auef 

V£a& ae doeo.—En Ssn Sapos 
¿paspas, San Justo, la MagaalenaÁffl 

% Pan üdefonso, Santa Ana, 

m 

es la antigua entrada á la Alcazaba'. ~ i guanza para mentir. Es verdaderamente 
En el balcón de ios Adarves sentóse i asombroso el descaro con que el colega 

don A'fonso á descansar unos minutos, 
conversando con los Sres. Gaspar y Cen 

I falta á la verdad. 
1 .'..Con decirle al 

Carpintero y D. 
Moreno. 

Frsncisr 
iSaimun 

Josefa N«vas viuda 

i —En el hotel Navio: D. Miguel 7 
-. I mejo, D. Antonio Caeseeo, D. Frsnc 

doya, y pidiendo á éste nuevos datos ¡ qne ni el Director de En DEFENSOE , ni j d e l Corral D. Ciríaco Carmona y 
lector, sinceramente, 

ninguno de sus redactores y empleados, 
le ha escrito al Sr. Moya del asunto, 
siendo lo probable que éste no sepa de él 
más que lo que hemos dicho en el perió
dico, si acaso ha tenido tiempo de leerle, 
está dicho todo. 

No fian mediado por consiguiente en* 
tre E L DEFENSOR y D . Migua¿ Moya, car
tas ni refer¿neí¿s dé ningún género so 

acerca de las excavaciones hechas y ex
propiaciones que se proyectan, cuyos de
talles apuntó S. M. en su carnet de no
tas. 

Desde ios Adarves marchó por el ca
mino del Cubo á la plaza de los Algibes, 
donde foé objeto de entusiastas demos-1 
traciones de simpatía per parte del pú> f 
blico qne ie dio muchos ¡vivas! 1 

Entró na momento eu ia Torre de la i bre ei particular; y si fuese verdad (que i 
Justicia, donde se guarda la biblioteca ¡ P o r e i m e r 0 hecho áe decírio ta Gaceta i 
denada por el conde de Romaaonas, y I debe ponerse en duda) que testigos pre-1 
b>jé por la escalerilla hasta salir por la ¡ senciales (!!) ie han contado ai colega | 
puerta de la misma torre, dando con esto § tai cosa, esos testigos ie han. tomado el 
por terminada ia visita á las einco de ia I pdo, engañándola como a un chino. 

t aE?sutomóvil donde montó S. M. fué j EOOS dO lO» TÍd3> 
rodeado por la multitud que adamó con ¡ E l C 0 Q d e tfe A g r e l a s e a c t n a l . 

Joaquín Alvaro. 

i Hoy festividad de Año Nnevo, se ves 
^ ficaráu funciones por tarda y noche, 

En ambas funciones tomará parte 
notabilísimo artista Mr. Héctor con tr. 

| bajos nuavos, en las des funciones. 
I Mañana según costumbre se ponár; 
i en escena la tradicional comedia, E 
| Triunfo del Ave Manad la Toma dt 
1 Granada. 
1 Sa darán tres representaciones, por ls 
| tarda á les tres y media y á las 7 ? á 

r ^ s ^ tienen hechos encar 
S E W tn¡0 ^ u i r ^ m k r c t a i 8%?^ e perniciosa qua tuvo an París. I gos" deiaa localidades, pueden recoger 

h staelhoC'' I "Esta cirsuoítancia le ha impedido ofre- | las durante todo el día de hoy, advir 
Al Prnzar ftl sntfimnvi' ñ™ñ* íh* »>i I c e r personalmente á S. M, para ia cace- I tiendo que las qua no hayan sido raeogi 

' - -' ' he- % das estiran á ia venta mañana en eí ¿eV 

»a 

ntomóvil 
Rey por el psseo central de ía Alhambra, 
un joven echó dentro una carta. En el 
acto fué detenido y registrado, sin que 
se le encontrara nada sospechoso. Pare -
ce que la carta solo contenia una petición 
á S. M; \ 

La visita del Monarca á la Alh&mbra, 

ría. el coto de Trasmnlas, habiéndolo 
cho por escrito. 

1SS 
Anoche, á las ocho, quedó inaugurada, 

ante un numeroso y distinguido público, 
la Exposieióu de bocetos, apantes y tar-
jetas postales, qua celebra e3to Centro, 

fué muy detenida, y en ella pudo notarse 1 estando bastante concurrida en obras, de 
qua está D A focso muy bien enter&do ¡ jSg cuales se bieiaron calorosos elogios. „ , • 
de las obrss de conservKción quese'!>evan 1 Desde hoy queda abierta, puliéndose ¡ | f | « ' " J I 

acabo y de las necesidades á que hay | visitar de una á cnatro de. ls tarde y de 1 L8 ÜITG UIIGIS19 í) 0? 

pacho. 
tu 

Él debut de Les Hartar en. 
do cine de 1» Gran Via, fué u; e ! favo';tej. 

El trabajo qua realizaron "3 éxito;2 

| fué premíalo eon ios aplaus; los artista 
I guido público que los pres&né1.8'del distia.' 

que oroveer medíante la eficaz ayuda de | 8ie!;e á diez de la n o c h e . 

Don Afonsc es un entusiasta de la AL I •' 6lM Kp'ttbHCSSa 
hembra y por eBo hay que esperar ancho i La gira qua i b E n ¿ celebrsr ios r e p u -

de la visita qae ayer hizo. | blieanés mañsna en honor de los c a n d i -

f» CQfilíáS 1 d s t o s ¿ e d i c h 0 &Mtfa tSnñfantes en las 
-, , , - o / elecciones, sa apiaza para ai día 9. 

¡ñíf 

Gigot pré salé nivernaise, 
Poulet griíló díabie. 
Salade, 
Chóusc á la Chiíociste. 

íi ._02D5 

; l í » 

D6Eserts . 
Patessería. 
En otras mesas del comedor almorza

ron particularmente los Sres. D. Manuel 
Rodríguez Acosta Palacios, D. Juan Ra
món La Chica, el presidente de la Au -
diencia, él Fiscal de S. M., el presidente 
de la Diputación, ai delegado da Hacien
da y D. Enrique Núfiez da Prado y al
gunos más que no recordamos. 

Ca la Albambrg 
A ias cuatro menos cuarta, salió el 

Rey del hotel, habiendo cainbiado ja el 
uniforme por un elegante traje de ame
ricana, oscuro, sombrero flexible, verde, 
botas de color y bastón. 

Ocupó de nuevo el automóvil, yendo 
directo hasta la Puerta de-la Justieía, 
donde aguardaban'D. Miguel Gómez Tor
tosa, D. Manuel Gómez Moreno y D. Mo
desto Celoya, que forman la Cozrisíón 
conservadora de la Alhambra, á quienes 
saludó el Monarca, estrechándoles la ma
no afectuosamente. 

DnraBte toda la visita tuvo D. Alfon
so á sn lado al arqoitécW Sr. Csua ya ¿ 
"quien preguntaba" anltitud ota detápea 
referentes.S.ka 4íbfas y excavación-:s que 

D . Miguel 

El evangelio de S Lnc? 
las siguientes lacónicas fr.s, describe eoj 
da imposición de un nozr^séB, lá sagrí. 
Salvador: «Cumplidos lo- ibré al Div i | 
«nacimiento dei Niño, fe s ocho días d|\ 
>poniésdoÍ9 por nombre ¿é círenneidádo, 

üotai ae su visita a ia A¡namora n&sta i ftstHán A t i f l 0 7 s "»noo nomhrA r,mitrnin« I «hsbía llamado el ángel srWm como % tus ocho ¿e ia nocho, estuvo en sus habi- J ̂ '!li0 A«enza,_cnyp njmo.e .omitimos I c e b i á , ( 1 ) > > E l p r e c f p t 0 

t«eiones con ei señor marqués d* 
desp&chando ia correspondencia 

A las ocho en punto, bsjó S. M. al eo- | 
mador, seniáadose á i& mes» íeompsñs s BEedla gala 
do de los cazadores. Los .huéspedes del | QOÜ m o t ivo de ser hoy la Cireuncisidn 
Hotel y las demás personas que estaban i d e ¡ Síñor, las tropas vestirán de media 
en el comedor, y entre las que se veían ¡ g B \ a izéadose el pabeilón nacional en los 
bailas 9 distinguidas damas, se levanta- | edifi.eíos militares' 
ron respetuosamente al entrar el Rey, 1 misa 
continuando luego la comida, en la que I . , . 

' A las diez y media, y en la iglesia del 
Sagrario, oirá misa la fuerza del regi
miento de Córdoba. 

no hubo empachosos formulismos de eti
queta palaciega. 

Se sirvió ei siguiente menú: 
Consommé Princesse. 
Merina á l'sspagnole. 
Noíae de Vean Osloff. 
Vo'aii'e Rotie. 
Ceiereg Braachi. 
Glaces Maríe Louise. 
Gateaux 
Desserts. 
Durante la comida, el quinteto Monte-1 

ro ejecutó cscogíd&s piezas mosícalas. 

Inmediatamente, ¡5. M., seguido se 
casi tod.-.E ias personas qua se hallaban 
en ai comedor, trasladóse al Teatro del 
Casino, csiütiendo á una sección en-la 
que tomaron parta el cuadro de bailes gi
tanos, el Trío Iberia, y ei cuadro de bal 
;es populares espsñoíes. -

Todos los artistas, que por cierto for 

H Esta tarde se ejecutará por la banda 
1 del regimiento de Córdoba, en el paseo 
I del Salón, el siguiente programa: 
? 1.a «Alegrías toreras», paso doble, 
| San Miguel. 

2.° «Anís Perla», polka, Heredero. 
j. 3.° Fantasía de' «La viuda alegre 
S Lehar. 
| 4 o Mosaico «Congreso feminista 
i Torregrosa. 
í 5 0 «Cuando el amor renaee 
1 G/émiex. 
í 6.° «Baviera», paso doble, Sis ¿i-
| gne!. 

Esta noche, de ochó á doce, día sn 

(itas de ser con 
, 8ión data de tiempos de A^ e

 1*. cirsunci 
I lo compiló por vez primfbraham, quíec 
| Iam»ei, y desde aquóKs - .-' r & 6 E Í su h je 
| sido é« signo dístiíttivr - em 'ot6 fe:h-i, há 
- bme& y árabe, admi'. dé ias rszas he-]PC 

el Levítíco y en ei / -tlú0 itcnü.<mente éá| 
después por la Í P ^ Á*eorác, para abolirsa 
Nuestro-Señor gracia, desde que 
Jordán, d e # 4 r ¿ B t e e l bautismo ea ei 

E. evanr-^S08/8^»0»'«9 discípulo. 
c u n c i s i ó r ^ ^ S ' Mateo, narra ¿ « r -
fiare la \ d e ' ? e f i . 0/ e ? e 8 t * formi.~R e. 
«To^ f l Bf cnDc

h
UCIÓQ M Angei y ,a»d,: 

-.o estose hizo para que se cumpiera 
• f que manifestó el Señír por su pfofeta 

i'h • e ü d í : ? 6 H Q l U D 6 v í r ^ Q loa conce 
.Emmanuei.esto es Dios eon nosotros.Sa 
I ^ V S * J o 8 é d e «o sueño, hizo Jo 
»|a le había mandado el" ángel'da?Se° 
»conoí a

r 6 C l b i ó , a 5a 6 S - 0 0 8 6 ' ¿ esta no ía 
^ n ¿ í a e a - n d o d í 0 * ™ á su hilo ori 

ielEv¡ni?£\ «ne sa acaban Ve citar 
los ™£l¡¡fl?S£\ llevan á hablar de 

I to ene « X * ™ s t t 0 s*lv**<*, "nn 
« ta su obra Nombres de Cris-to.(2) 

E: p 

mau ta conjunto de lo más notable que \ primer, concierto en ei esfé Oervs'éB el 
hemos visto en esta género de espeetásu* ; dueto L E S A'plne. 

E l profeta IsaiK denominó 
-mmanuei, voi 
^ c e £ h 5 f a r a i c a s ^ ; c D i 0 £ s 

ya á núes 
o qae sa 

efcaloB 22 y 23. M m o ° ' oaP-1, ver-
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